Intervención en la inauguración de la exposición "El Quijote en la Unión Europea, hoy" en el Centro Cultural Don Diego de La Solana. La Solana (Ciudad Real), 27 de enero de 2006.

Buenas tardes, queridas amigas y queridos amigos:

Tomo la palabra con una enorme alegría, teñida además por una notable emoción. Alegría, en primer lugar por estar una vez más en La Solana, donde tengo tantos recuerdos y tantos amigos y amigas. Ha dicho Nemesio que en una tarde-noche de frío y nieve como ésta a mí podría apetecerme más estar con mi familia. En realidad aquí está la familia de Nemesio y por ello también parte de mi familia. Como es sin duda parte de mi familia la mucha y buena gente que aquí nos hacéis hoy compañía.

También me llena de satisfacción el compartir micrófonos con José y con Nemesio de Lara. De la primera me consta la buena labor que viene realizando como Concejala de Cultura en una ciudad como La Solana, precisamente entre las más ricas, pero también entre las más exigentes en cuanto a actividad cultural se refiere, de toda nuestra provincia y aún de toda nuestra región. De Nemesio poco puedo yo decir en una localidad como ésta que le vio nacer y crecer. Crecer como ser humano y como político hasta llegar a convertirse en su alcalde y verle luego llegar a ser Presidente brillante y eficaz de nuestra Diputación Provincial y Secretario General de los Socialistas de Ciudad Real. Sólo añadiré el toque personal de proclamar mi inmensa estima por Nemesio de Lara. En nuestro Partido, uno encuentra "cocarnetarios", es decir gentes con las que se comparte apenas un carnet; y también hay compañeros, que ya es mucho más, y hay amigas y amigos, un buen puñado. Pero hay una categoría más: la de los amigos del alma, que se cuentan con los dedos de las manos. Amigos de los que uno va aprendiendo, en los que se va apoyando y por los que siempre está uno dispuesto a dar la cara con los ojos cerrados, sin peligro de equivocarse. Nemesio es para mí uno de ésos, con la certeza de que lo será hasta el último día de mi vida. De ahí que el estar hoy en La Solana tiene el valor añadido de estar en el pueblo de Nemesio. Y además, conociendo su vena literaria, estaba yo seguro, como así ha sido, de que su intervención sobre el Quijote iba a ser de lo más interesante.
Pero les hablaba hace un instante de mi satisfacción -de mis satisfacciones- aquí y ahora. Naturalmente que también me produce una profunda alegría el hecho mismo que aquí nos reúne: la inauguración de la exposición “El Quijote en la Unión Europea hoy” en este marco tan estupendo que es este Centro Cultural Don Diego de vuestra ciudad.

Esta exposición es mi contribución personal, como eurodiputado con las raíces bien hincadas en mi tierra de Castilla-La Mancha, y más precisamente en la provincia manchega por excelencia que es Ciudad Real, a las celebraciones del IV Centenario de la publicación de la que es seguramente la gran obra maestra de la literatura española. Organizada con apoyo de la Junta de Comunidades de Castilla-la Mancha, la exposición se abrió hace unos meses en las sedes del Parlamento Europeo, primero en Estrasburgo y luego en Bruselas. Fue inaugurada de forma solemne, con participación, entre otros, del Presidente de la Eurocámara José Borrell y de la Comisaria Europea de Asuntos Exteriores Benita Ferrero-Walldner; y tuvo un éxito muy notable, tanto entre el numeroso público que acudió a ver y a hojear los volúmenes expuestos, como entre los Medios de Comunicación de toda Europa. En realidad se produjo un fenómeno poco frecuente respecto de otras exposiciones que tienen lugar en el Parlamento; y es que, al exhibirse libros de cada uno de los países miembros de la Unión Europea y de los Estados candidatos a la integración, periódicos, radios y televisiones de cada uno de ellos vinieron a comentar su propia presencia en la Muestra. Con ello conseguimos, entre otras cosas, que durante casi un mes se hablara del Quijote, pero también, automáticamente, de España y de la Mancha nuestra, por todos los rincones de la Europa Unida; y que esto se hiciera en el tono más favorable, más cordial, más admirativo incluso, que pueda uno imaginarse.

Desde el principio y a la hora de poner en marcha este proyecto fue mi intención el que, una vez finalizado el paso de la exposición por las dos capitales institucionales de la Unión Europea, trajéramos los libros a España. Así llevamos varios meses paseándolos por distintas localidades de nuestra provincia e incluso por otras capitales de nuestro país. Y es que El Quijote que es tan nuestro, lo es también de toda España y, como se podrá apreciar en la propia exposición, se considera sin lugar a dudas pieza fundamental del patrimonio europeo: del literario y del cultural, por supuesto; pero incluso más: es pieza fundamental del patrimonio social y de valores de nuestra identidad continental. Por todo ello, justo antes de venir a La Solana, la exposición volvió a Estrasburgo para mostrarse unos días en la Escuela Internacional Robert Schuman que, bajo el nombre de uno de los padres de la construcción europea, existe en aquella ciudad. Allí estudian unos 1500 niños y jóvenes de muchas nacionalidades y también hay una importante sección española, con más de 400 escolares y varios excelentes profesores, entre ellos uno, Martín Ruiz, paisano nuestro, de Tomelloso, que fue el alma de esta última salida fuera de nuestras fronteras de la muestra que hoy inauguramos aquí. En realidad ya me temía yo, dadas las presiones que nos llegaban para trasladar la exposición a más localidades, que el 2005 se nos iba a quedar pequeño y que íbamos a tener que desbordar sobre este 2006 que estrenamos hace ya casi un mes. Sin embargo, ahora si que hemos decidido echar el cierre, con lo que esta aventura se termina con estos quince días en La Solana. Sepan Uds. que el destino final de esta exposición, una vez terminado el año actual del Centenario, será ir a parar a "la Casa del Hidalgo", una especie de museo sobre Cervantes y el Quijote que, atinadamente, ha creado el Ayuntamiento de Alcázar de San Juan en una casona del siglo XVI que han adquirido y será convenientemente restaurada en breve. 

Desde que iniciamos la preparación de este proyecto tuvimos claras algunas ideas. Más que comprobar la repetida afirmación de que El Quijote se ha traducido a muchísimas lenguas y se ha publicado en muchísimos países, queríamos comprobar si además de traducirse y publicarse en tantos idiomas, el Quijote era un libro que se seguía leyendo a los cuatrocientos años de su publicación, y más concretamente en los territorios que integran la Unión Europea. Con esa preocupación, nos empeñamos en reunir ejemplares de la novela de Cervantes, publicadas en todas las lenguas y en todos los países de la Unión. Pero, además, deliberadamente, rechazamos localizar ejemplares de los llamados “de colección” o “de bibliofilia”, ediciones lujosas y caras que se suelen utilizar más de adorno que como objeto real de lectura. Es decir que nuestro esfuerzo se centró en buscar Quijotes tan modestos como fuera posible: libros de lectura diaria, casi de lo que algunos llaman de leer y tirar. Volúmenes como los que se encuentran en librerías de estación o de aeropuerto; los libros que uno compra para leer en un viaje o en vacaciones: libros para tener en la mesilla de noche, con los que entretenerse un rato antes de irse a  dormir. Así nuestra exposición es más un compendio de libros de mano o de bolsillo que de volúmenes de biblioteca. 

Con esas intenciones nos lanzamos a pedir Quijotes a amigos y a colegas eurodiputados y eurodiputadas que a su vez se movilizaron para proporcionárnoslos en sus idiomas respectivos. La respuesta fue tan rápida como generosa. Esas amigas y esos amigos estuvieron encantados de colaborar en una operación que hicieron suya y que, en alguna manera, les servia para afirmar su propia identificación con todo lo que el Quijote representa. Entre los y las que me trajeron libros, la mayoría eran compañeras y compañeros de mi propio Grupo Socialista. Pero hubo otros y otras de partidos diferentes: las ediciones checa, griega y alemana nos las dieron colegas del Partido Popular Europeo; la letona me la dio el ex Ministro de Asuntos Exteriores de su país, liberal y buen amigo mío, quien la obtuvo prestada de la Biblioteca Nacional de Riga, su capital, y ahora anda loco por que se le devuelva. Una de las dos versiones del Quijote en euskera que figuran en la exposición me la proporcionó el eurodiputado del PNV y ex Alcalde de Bilbao Yosu Ortuondo, que en la Eurocámara tiene su escaño en el Grupo Liberal. Hubo algún caso en que me fallaron los eurodiputados y recurrí al Embajador de España en tal o cual país, o al Embajador de algún otro Estado ante la Unión Europea en Bruselas. E incluso un par de libros los adquirí yo mismo, de visita en las capitales correspondientes. También algún alto funcionario del Parlamento Europeo, como la Directora de Interpretación, buena amiga nuestra e hispanista distinguida, como es la Sra. Olga Cosmidou, nos consiguió algunos volúmenes, especialmente de los países que actualmente negocian su integración en la Unión Europea y que todavía no tienen diputados en el Parlamento. Por cierto, que junto a los libros que se muestran en la exposición figuran las fotografías e identificación de los correspondientes donantes, para asociarles así a esta iniciativa en la que estuvieron todos encantados de participar. Ha habido libros que se han ido incorporando a la exposición, a medida que "hacíamos camino al andar". Es el caso, por ejemplo, de la segunda edición en lengua vasca que aquí se muestra. Y que nos regaló la semana pasada una profesora de esa tierra y que trabaja en la Escuela Internacional de Estrasburgo.
Déjenme explicarles que los libros expuestos han venido conformando la exposición en tres partes distintas, pero en los últimos tiempos hay una cuarta de la que hablaré en un momento. En primer lugar exponemos ediciones del Quijote publicadas en todos los idiomas que tienen rango oficial en España. Es decir, que hay unos cuantos Quijotes en la lengua en que escribió Cervantes: en castellano. Pero también hay ediciones en euskera, en gallego y en la lengua común que se habla en Cataluña, en Baleares y en la Comunidad Valenciana, lengua que en los Estatutos de los dos primeros se denomina catalán y  en el de los terceros se reconoce como valenciano. Una segunda parte de la exposición la componen ediciones del Quijote en los idiomas de los otros 24 países que, junto al nuestro, integran hoy la Unión Europea. Por último hay una tercera parte con ediciones del Quijote en búlgaro, rumano, croata y turco, que son las lenguas de los cuatro países candidatos a la integración en el proyecto comunitario, y que están más o menos adelantados en su proceso de adhesión a la Europa de las Instituciones. Pero les decía hace un instante que últimamente hemos venido añadiendo una especie de cuarta parte o capítulo cero, compuesto por tres volúmenes que nos regaló uno de los principales colaboradores de Alfonso Guerra. Este, por cierto, nos acompañó con soberbias reflexiones sobre el Quijote cuando inauguramos la muestra en Coruña y en Alcázar. Los tres libros de que les hablo y que podrán ver Uds. expuestos, son una edición del Quijote en esperanto, lenguaje universal nacido en Europa, y de dos ediciones más en lengua latina -una en latín clásico, y otra, en latín macarrónico, traducida por un clérigo de la provincia de Guadalajara. El latín es la base de la lengua en que escribió Cervantes su obra inmortal, y de otros muchos idiomas europeos y por eso nos ha parecido coherente ampliar nuestra exposición con esos tres libros que al final, como los demás, quedarán depositados en la Casa del Hidalgo de Alcázar. En definitiva, exponemos unos sesenta volúmenes procedentes de 29 países, que se pueden leer en 30 idiomas distintos y que están escritos en los tres alfabetos en que escribimos los europeos: el latino, que es el nuestro y el de la mayoría; el griego, que comparten Grecia y Chipre; y el cirílico, aquí representado por el Quijote en búlgaro, y que es el alfabeto que usan también los serbios, los macedonios, los ucranianos, los rusos y algunos europeos más.

Durante el proceso de preparación de esta exposición se dieron numerosas anécdotas y curiosidades, alguna de las cuales querría compartir hoy con ustedes. La última de estas anécdotas, bien divertida, aunque nos ha producido algún dolor de cabeza, se ha producido aquí mismo, y en los últimos días. Y es que el profesor tomellosero de Estrasburgo, cuando mandó todos los materiales que habían de exponerse en La Solana, al escribir la dirección en los paquetes no puso "Alcalde" en la etiqueta, sino "Monsieur le Maire", es decir, que la redactó en francés. Y así, aquí llegó la camioneta con las cajas y se pasó un día preguntando por doquier dónde vivía un tal "Mister Maire"… No lo encontró, ni siquiera en el censo y se volvió a Ciudad Real con el consiguiente nerviosismo de todos; de los amigos de Estrasburgo que no comprendían lo que sucedía; y de la empresa de paquetería que no podía hacer la entrega. Menos mal que gracias a los teléfonos y a Internet acabamos localizando al "Maire" en cuestión y todo estuvo en orden. Otro caso interesante en la exposición es que hay un país, delante de cuya bandera se encuentra un libro que no se corresponde con su idioma. Me refiero a Eslovaquia. Aquí los colegas a los que pedí un ejemplar del Quijote en su lengua no pudieron encontrarlo. Acaso no exista, aunque como resultado de sus gestiones y de su movilización es probable que lo editen en breve. La explicación de esta ausencia es que hasta hace pocos años lo que existía era Checoslovaquia y las publicaciones se hacían mayormente en checo, siendo el eslovaco un idioma muy parecido al de sus vecinos y  hasta entonces hermanos siameses. El caso es que estos colegas míos de Eslovaquia, para demostrarme cuánto interés habían puesto en satisfacer mi petición, me trajeron un ejemplar del Quijote en chino, comprado en una librería de Pekín. Y ahí lo tienen ustedes expuesto bajo pabellón de Eslovaquia y en espera de que también en este país pronto tengamos un Quijote en su propia lengua.

Otra cosa que me sorprendió notablemente, fue el hecho de que al solicitar a varios amigos el ejemplar del Quijote en su idioma, hubo hasta tres – el holandés, el griego y el húngaro - que me contestaron que no les hacía falta volver a su país para regalármelo, puesto que lo tenían en su domicilio o en su oficina de Bruselas. “Es un libro que sigo leyendo habitualmente y nunca me separo de él” me dijo uno de estos interlocutores; mi sorpresa nace de comprobar cómo fuera de España hay gentes, y concretamente eurodiputados que tienen más pasión por nuestra novela que nosotros mismos. Por ejemplo, no me consta que haya otros eurodiputados españoles aparte de mí mismo que tengan Quijotes a mano en Bruselas o Estrasburgo. Y yo los tengo porque a menudo algún visitante de la Junta de Comunidades me deja algún libro que yo uso luego para regalarlo a este o a aquel amigo o amiga. Hay posiblemente una explicación a este fenómeno y es que en España el Quijote se empieza a leer de niños y dentro de una disciplina escolar, por obligación, con lo que se produce un cierto rechazo que mucha gente no consigue superar nunca. En cambio, en estos países europeos la novela se lee más tarde y sobre todo por curiosidad o por el placer de la lectura, lo que determina muchos casos de enamoramiento y de una notable fidelidad por la obra.
También me resultó conmovedor que un colega y compañero húngaro se presentara con un ejemplar bien sobado de nuestra novela en su idioma. Me explicó que fue un regalo de su padre a su madre cuando aún eran novios, y él mismo ni siquiera "un proyecto". Este amigo me indicó, emocionado, que sus padres, ya desaparecidos, habrían estado muy contentos de que su libro acabara paseándose por la tierra de Cervantes -es decir por La Mancha de Don Quijote y Sancho-; una tierra de la que durante muchos años ellos estaban convencidos que era fruto de la imaginación del autor, como el propio personaje. Otra curiosidad estriba en que la edición del Quijote en idioma maltés está publicada por la editorial que en ese país tiene el Partido Laborista. Así, el amigo que me trajo el libro me indicó que para los socialdemócratas de Malta, el Quijote encarna a la perfección los valores que ellos identifican con la esencia del Socialismo Democrático.

Hay una anécdota más que nos es mucho más cercana. Y es que al ponernos a recopilar ejemplares nos encontramos con que no los había a mano ni en Galicia ni en Cataluña. En el primer caso, mi compañero y colega en la Eurocámara, Antolín Sánchez Presedo, se puso a buscarnos un Quijote en gallego. El resultado de sus gestiones fue descubrir que había dos ejemplares del libro disponibles. Uno era muy caro: valía alrededor de un millón de Pesetas. El otro era más barato: pero también se iba muy por encima de lo que yo tenía previsto y además la exposición no era para libros de esa categoría. Sin embargo Antolín lo compró y lo puso a nuestra disposición. No es ése el Quijote en gallego que figura en la exposición. Ése no vendrá a la Casa del Hidalgo, sino que el hidalgo que les habla se lo quedará en su casa como recuerdo de toda esta aventura. Lo bueno es que con todo esto se produjo algún revuelo, también en algunos medios de comunicación locales y regionales, y la Xunta se apresuró a sacar una edición más que correcta que es la que pueden ver en nuestra muestra. Más o menos lo mismo sucedió en Cataluña. No digo con esto que nuestra iniciativa pueda atribuirse el haber conseguido que aparezcan estos dos Quijotes españoles – uno por gallego y otro por catalán -. pero, definitivamente tuvimos una influencia significativa en que uno y otro proyecto se pusieran en marcha y vieran la luz.

Además de estas curiosidades que acabo de referirles, quisiera destacar dos datos más. El primero es la generosidad de todos y todas estos y estas amigos y amigas que contribuyeron a aportar los libros que componen la exposición. A todos y todas les ofrecí pagarles sus volúmenes pero ni uno sólo quiso aceptar dinero alguno, mostrándose, como antes apuntaba, encantados de participar en nuestra iniciativa, con la aportación de su identidad cultural e idiomática propias. Un dato más que me parece interesante resaltar y que se pone de manifiesto en nuestra exposición es que en muchos idiomas existen versiones del Quijote para niños y para jóvenes. Me parece sumamente interesante y bastante extraordinario que una obra clásica, como ésta se haya convertido en una pieza significativa de la literatura juvenil en tantos países. Por cierto, tenemos comprobado que en esta exposición son niños y jóvenes algunos de los visitantes que con más interés y curiosidad pasan de un libro a otro. 

Ya para ir terminando, llamaré la atención de todas y todos ustedes sobre el hecho de que podrán comprobar que los libros de nuestra exposición no se presentan en vitrinas ni lejos de los visitantes. Al contrario: se trata de que la gente, además de verlos, pueda tocarlos, hojearlos, con cuidado, naturalmente. Me ha llamado la atención que sean muchos los que van a comparar cómo se dice en otras lenguas que la suya aquella frase con la que empieza la novela y que es de todos conocida: “En un lugar de la Mancha, de cuyo nombre no quiero acordarme...”. 

A propósito, déjenme que les cuente una curiosidad más, ésta producida no a lo largo de la preparación de la exposición, sino durante la inauguración en Valdepeñas. Después de nuestras intervenciones tomó la palabra un señor y me señaló como algo muy interesante y oportuno que en las ediciones griegas para niños y jóvenes del Quijote que se exponen, la frase inicial dice "En un lugar de la región española llamada La Mancha, de cuyo nombre no quiero acordarme…". El matiz era importante, me dijo mi interlocutor, porque los niños griegos así aprendían automáticamente que La Mancha es efectivamente una región de nuestro país, algo que no necesariamente sabrían ellos de antemano. Bien hecha la puntualización y, efectivamente,se trataba de un dato curioso. Pero más aún me lo pareció a mí el que este señor supiese leer en griego. Los amigos de Valdepeñas me aclararon luego el misterio: "el señor en cuestión es el Director de uno de sus Institutos y es profesor precisamente de griego y latín clásicos…". Conste que en el peregrinar de la exposición por distintos lugares se ha dado el caso de numerosas personas de países lejanos -Lituania, Polonia, Croacia, etc.- que han venido a hojear los libros en sus idiomas respectivos, e incluso a identificarse ante mí, emocionados, en las inauguraciones correspondientes.

Por último, querría compartir con ustedes un par de reflexiones más. El primero de estos comentarios finales es para decirles que gracias a esta exposición he comprobado que por doquier se considera a la vez al Quijote símbolo de europeidad y símbolo de españolidad. Todos los europeos y europeas consideran a Don Quijote y a Sancho – dos caras de una misma moneda – como cosa propia y a la vez los identifican como la más genuina representación de lo español.

Mi segundo comentario es para reconocer modestamente que hay otras figuras de la literatura universal tan conocidas como pueda serlo nuestro Don Quijote. Lo son, por ejemplo, Romeo y Julieta, personajes de Shakespeare, Los Tres Mosqueteros que creara Alejandro Dumas o el Principito de Saint Exupéry. Pero no es menos cierto que la silueta de Don Quijote y Sancho la reconoce casi todo el mundo y que en cambio no es posible identificar un icono, un perfil de los amantes de Verona, de los Mosqueteros o del Principito. De tal modo que, la insignia que nuestro Gobierno Regional ha repartido por nuestra Región con la silueta del Caballero y su Escudero, todo el mundo me la reconoce cuando la luzco en la solapa y llevo repartidos cientos de ellas entre quienes se atreven a pedírmela, o quienes con la mirada me indican cuánto les gustaría que se la regalara. Y un dato más: ningún otro personaje como el nuestro está tan identificado con un paisaje, con una tierra, como lo está Don Quijote con nuestra Mancha, y con España, en general.

Mi deseo ahora es que la exposición que estamos inaugurando en estos momentos, la disfruten en La Solana sus vecinos y sus vecinas, respondiendo así al esfuerzo realizado, en particular por su Ayuntamiento. Por lo demás, espero y confío en que todas y todos os sentiréis más europeas y europeos al descubrir hasta que punto lo es también la obra cumbre de la literatura española, tan identificada con nuestra tierra. 

Amigas y amigos: al principio de mi intervención les hablaba de mi alegría y satisfacción por estar aquí inaugurando nuestra exposición. Esta alegría y satisfacción es también muy grande por haber podido contribuir a ligar la idea de Europa y la del Quijote, por haber podido contribuir a que se tome conciencia de la importancia que El Quijote tiene en Europa, y por haber podido destacar hoy entre todas y todos ustedes, cuánto se conoce y se estima a nuestro país por todo el Continente, precisamente por ser la tierra de Don Quijote. Con esta exposición queremos probar también lo falsa que ha sido la venenosa creencia insuflada en nuestro pueblo por la derecha más recalcitrante durante décadas, dando a entender que "en el extranjero", "en la Europa liberal, no de la libertad sino del libertinaje", se nos envidiaba por nuestras virtudes y se nos odiaba por nuestro liderazgo histórico, cultural y hasta religioso. Y todo eso era pura mentira. Esta exposición es la prueba evidente de que en Europa se nos quiere y se nos admira por lo mucho que en nosotros hay que merece quererse y admirarse, con el Quijote a la cabeza. Desde luego ni se nos quiere ni se nos admira por los 40 años de dictadura y algunos más de oscurantismo con que esa misma derecha mantuvo a nuestro pueblo secuestrado. Por eso, hacen bien los paisanos y paisanas europeos de no querernos ni admirarnos. Nos quieren por lo mucho bueno que hay en nuestro pueblo, precisamente; por Don Quijote y por Sancho Panza. Y por nuestra Mancha, presente también en esta localidad, como en la que más.

Amigas y amigos, esto será todo por mi parte; gracias por su atención y ahora vayamos todos y todas a darnos un paseo por la propia exposición, en el piso de arriba de este estupendo Centro cultural.
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